
 

 

ORACIONES EUCARÍSTICAS - 7 

 
EXPOSICIÓN Y BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

 
 
Pange lingua, gloriósi Córporis mystérium, Sanguinísque pretiósi, quem in mundi 
prétium, fructus ventris generósi Rex effúdit géntium. 
 
Se lee un fragmento de la Palabra de Dios y se hace un momento de oración. Lectura 

del Evangelio según San Juan (6, 51-56): Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el 

que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi propio cuerpo. Lo 

daré por la vida del mundo.” Los judíos se pusieron a discutir unos con otros: –¿Cómo 

puede este darnos a comer su propio cuerpo? Jesús les dijo: –Os aseguro que si no 

coméis el cuerpo del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida.  El que 

come mi cuerpo y bebe mi sangre tiene vida eterna; y yo le resucitaré el día 

último. Porque mi cuerpo es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida.  El que 

come mi cuerpo y bebe mi sangre vive unido a mí, y yo vivo unido a él. 

V/ Palabra del Señor 
R/ Gloria a Ti, Señor Jesús 
 
Visita al Santísimo Sacramento 
 
V/ Viva Jesús Sacramentado. 
R/ Viva y de todos sea amado. 
Padrenuestro... Avemaría... Gloria... 
(Se repite todo tres veces. Y después se reza la comunión espiritual) 

 
Comunión espiritual: Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 
devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el Espíritu y fervor de los 
Santos. 
 
 
 
 



Tantum ergo Sacraméntum, Venerémur cérnui. Et antíquum documentum Novo 
cedat rítui; 
Præstet fides suppleméntum sénsuum deféctui. Genitori Genitóque, Laus et iubilátio; 
Salus, honor, virtus quoque, sit et benedíctio; Procedénti ab utróque compar sit 
laudátio. Amen. 
 
V/ Les diste el pan del cielo. 
R/ Que contiene en sí todo deleite. 
 
Oración: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el memorial de tu 
Pasión; te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre que experimentemos constantemente el fruto de tu 
Redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  
R/ Amen. 
 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José, su castísimo esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
 
Laudate Dominum omnes gentes; Laudate eum, omnes populi: Quoniam confirmata 
est super nos misericordia eius: et veritas Domini manet in aeternum. Gloria Patri et 
Filio et Spiritui Sancto. Sicut erat in principio, et nunc, et semper, et in saecula 
saeculorum. Amen. 
 
 
 
 
 
 



 
Se puede rezar o cantar la Salve, o una antífona mariana: 
 
SALVE 

 
Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra.  
A ti clamamos, los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando  
en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre, 
Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María, 
 
Ruega por nosotros santa Madre de Dios  
para que seamos dignos de alcanzar las promesas (y gracias de nuestro Señor Jesus) 
Cristo 
Amén. 
 
V / Oremos. Dios omnipotente y eterno, que preparaste, con la cooperación del 
Espíritu santo, el cuerpo y el alma de la gloriosa Virgen María, para que fuera digno 
habitáculo de tu Hijo: haz que seamos liberados de los males presentes y de la 
muerte perpetua, por la piadosa intercesión de aquella, la conmemoración de la cual 
nos llena de alegría. Por Jesucristo nuestro Señor. 
R / Amén. 
 
V / Que el auxilio del Señor sea siempre con nosotros. 
R / Amén. 
 


